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Mosaico Trágico 
Consagré ayer una gran parte de mi 

cuotidiano trabajo para E L ECO, a co
mentar el sustnnoioso y signifioativo 
artículo, que el académico y publioista 
francés Mr. Qabriel Honnataux, publi
có hace unos 'ÍÍUB en el diario parisién 
«Lo Fígaro ' y en el que con aüspuyitas 
de estilo amenazador y todo nos empu
ja a%ave y cariñosamente a formar en 
ias t^ion^arde ios campeones de la Li-
borVftS, del Derecho, de la Civilización 
y ia Justicio, que según dicho escritor 
luc&itn por el advenimiento de las gran
des demooraoias contra las tiránicas y 
odioBas ablooraeias militares, al mági
co conjuPíü' d«} tnlco santo y seftá de la 
futura humanidad. 

Ek deb«r jde espaftol y escritor hon
rado y sineero, me obliga hoy a oou-
parmíi de otro artículo lírico, armonio
so y musionl que otro celebra literato 
francés, elfumoso Gustavo Hervé, lan
za hoy en otio gran diario francés, en 
la íVictoire)-, como toque de llamada 
a España para que empuñemos las ar
mas, en pro de lu Sania causa de la 
Rendención Mundial, enardecidos por 
los acordPs de un himno triunfal, al 
^ue ilamat^emos con las mismas pala
bras que Gustavo Hervé emplea en su 
ostl-ofa más épica y más fervorosa: 

¡Por ul SHgrado egoísmo de la fra
ternidad latina! 

¡Qufl bonito! ¿Verdad? 
¡Por el sagrado egoísmo de*la fra

ternidad latina/ 
¡Pero fs et caso que esa nijelación do 

I)ou,Gustavo a la fraternidad latina 
s u ^ a en nuet-troB oídos y repercute en 
nuvslro corazón y en nuet^tra alma de 
esívañüies, c o m o t m requerimiento a 
nuesti-a memoria y como un toque de 
atención a nuestro patriotisnlo honra
do, sincero y sano. 

Ouñndo nuestra hecatombe colonial, 
de dolorosa y perdurable recordücion, 

•*• los Estados Unidos de Norto-Amórica, 
consumaron con nosotros su gloriosa 
obra (le despojo y de lo demás, creyó 
Esparta que onoontiarfa amparo en sus 
hermanos latino?, pronunciando esas 
mism;i8 palabras, qué ahora pronuncia 
Gustavo Ilorvó desdo las fulmíneas co
lumnas de «La Victoire». 

¿Y no recordíiís ya lo que pasó? 
Loa ecos da nuestras invocaciones se 

perdieron en el vacío de la indiferen
cia y de la hostilidad^ 

\Los pueblos débiles que mueranl 
exclamó alguno e*n el idioma deShekas 
peare y de Lord Byron. 

Y nucsiro.s hermanos latinos, se hí-
ci«>ron solidarios Con su silencfo de 
aquella sentencia cruel y cuando el 
atropello so consumó, solo una voz 
i"08i>nó, rotunda, terminante y Justi
ciera, exclnmundo en eráspero lengua
je de Goethe y de Bismark. ' 

¡Eso es una iniquidad, un atropello 
y una infamial 

No, don Gustavo; aquí ese gri to de 
fratentidnd ifttina suena más como 
marcha fúnebre que como nvaroha mi
litar. 

¡No, don Gustavo! 
¿Que concepto tiene usted formado 

de los españoles?. 
Por mucha fraternidad latina que 

usted invoque, no podemos nosotros 
formar un color niás en ese polícromo 
mosaico do cipayos, de senegaleses, de 
argelinos, de |}te/esf'oyú'«, y anamitas 
que se agrupan hoy, alrededor de la 
fraternidad latina. 

jColás pero no tanto! como decía 
aquel personaje de «El Cabol . '» . 

i^orque candido tendrá que ser, 
quien suponga que luchan por la civili
zación y la Libertad, los que nada tie
nen do civilizados ni de IfttínoB. 

Lo» q.. ^ llevan marcados en sú freo-
te ]a Boñal de la barbarie y en ens es^ 
pnUins las liuollas del látigo del servf-

, libmo, de la esclavitud y de la tiranía. 
íNo don Gustavo, no puede ser! 

jDe 080 mosaico de carne da cañón 
no formarjímüs parte loa nietos del 
Grim CHpltáfl, de Daoiz y Velarde y 
de Agustina do Aragón. 

Juan de España 
Cartagena, 87-4-1917. 
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foriÉiei i ilíiíiiiiJl 
Dos aspectos examinan los periódi 

eos aliadófilos o intervoncionistas al 
tratar del torpedeamiento de buques 
españoles: el do la imposibilidad de 
que nufisl.1'0 país viva aislado por pa
ralización do su comercio marítimo y 
ol de las of"nsas ni honor nacional. 

Vamos a lo primero. 
España Inicia un gran comercio con 

Alemania, sobro todo en exportación 
de frutas e importación de innuniera-
bli's productos Industriales, de los que 
hoy carecemos. Inglaterra noa prohi
bió en absoluto oso tráfico, amenazán
donos con cañonear o apresar nues
tros buques si entrábamos on las zonas 
prohibidas, ¿Se recuerda alguna pro-
tes'a contra tal impo.sición, orig«n de 
la ruina y de la niifseria do los pueblos 
de Levante? Noa resignamos entóneos 
y nos resignamos má.s tarde cuando al 
tratar con el Gobierno de Berlín pitra, 
nuostro libre tráfico con Inglaterra di
jo aquél que no lo entocpecoria si el 
Gobierno de Londres garantizaba a yu 
vez la libertad del comercio de frutas 
a cambio do carbón con Alemania. In
glaterra so negó en absoluto y no hubo 
protesta. 

Esta negativa sietomática do la Gran 
fíretaña trajo como consecuencia ol 
contrabloqueo alemán, quo ha dismi
nuido, naturalmente, las zonas do li
bre navegación, pr^ro quo no his ha ce
gado en ob-soluto, pues quo está libro, 
por parto do Alemania, la rula a los 
países neutrales y ol camino do Amó-
ricn. 

Sí sumisos Acatamos la orden de In
glaterra, y nuestros buques no lian na
vegado por las zonas f)roliibid«8 desde 
que olla las seíialt), ¿por qué nos lio-
mos do eni[)eñar ahora en lanzarnos a 
las zonas que Alemania considera pro
hibidas? 

¿ílay l(3gica en c.so?¿r.a do nu-airu 
necesidad? Está bien. Poro vamos a 
cuontas y razonamientos. 

Los intervencionistas y los aliadófi
los buscan únicanuínto la defensa do 
nuestros intereses, amenazados por laí 
restricciones a nuestro ooinercio ma
rítimo, y la eno^ientran en ir contra 
Alemania. 

Pues ya hemos roto la.s relaciono.s 
diplomáticas con Alemania y hanios 
llegado al <slado de guoria, si ustedes 
quieren. 

Ahora, ¿qué pasa? ¿Tienen más faci
lidades los buques españoles para na
vegar por las zonas prohibidas? No; 
tendrán menos; poique ya no podrán 

' navegar siquiera por la ruta de los 
países neutrales, ni tendrán libre el ca
mino de Aníéiica, ni podremos comu
nicarnos con nuestras provincias ma
rítimas, ni podremos ir a nuestras po
sesiones de Fernando Póo, ni estará 
libre para nuestros barcos la navega
ción entre España y la costa do Ma
ngueóos, ni la navegación de cabotaje 
en nuestras costas podrá hacerse tran
quilamente. Pero es más; desde ese 
momento, no nos quedará ni siquiera 
el derecho de protesta y de reclama-
oión'que hoy ejercitamos, porque se
remos unos boligerantos como los 
otros, sometidos a la dura ley do la 
guerra. 

¿Oreen acaso los intervoncionistas y 
los aliadófilos que apenas rotas núes 
tras relaciones con Alemania van a 
desapar^cetr de los mares los submari
nos germauosf 

(¡loria a peral 
La frase que encabeza estas líneas 

cirdula en esto», tpomentos por todos 
los labios carliBifteros; y es por la sa-
tisfttOióp qne «ip!rimentara(?8 al tener 
entre nosotros* al primer submarino 
español, cuyo nombre honrjíi d e intty ; 
seútiladiii manera a su inventor y her
mano nuestra ísaac PeruI, que pudo 
llevar a nuestra madre España eso ar
ma que hoy día aterra al^ inundo en-
tei'O. "'- '.^ 

Imponente resultó la ^ r ^ d a del 
submarino. El tiempo parecía que se 
asociaba a la magnificenoia del acto, 
Ese día no debe borrarse de la mente 
de todo aquel que sienta algo de oarta-
gonerisroo. 

¿Es esto discurrir con lógica, o os 
gana de llevamos a una aventura que 
añada a las (iifioulta.lea presentes los 
horrores de un total y absoluto aisla-
mi 'uto, incluso entro Elspaña y los te
rritorios nacionales dondo viven con 
nuost/o auxilio millones de españoles? 

Piénselo seriamento el Gobierno; 
mediten sobro ello y midan su enorme 
responsabilidad los quo intentan llo
vamos a esa aventura. 

Y viene el otro aspecto: o! do las, 
ofensas al honor nacional. 

Si nosotros lo creyéramos lastima
do, con mayor ari indento que los in
tervencionistas excitaríamos a! país 
para quo lo defemüese y prociirarfa-
mos derribar a cualquier Gobierno que 
vacilara un .silo minuto entro e! inan-
teniíiiiento del deeoio patrio y consi
deraciones de me/aiuino interés egoís
ta. 5 

El honor está siempre poi- encima de 
toda conveniencia. Ante un. ultrajo a 
España, sea quien fuere el que se !o 
infiera, ya no pencaríamos en la ruina, 
ni en la destrucción, ni en el aniquila 
miento. Pacifi:;tas como somos, ncx re
tardaríamos un solo instahto la obliga
ción do pedir al (lübierno qu(i nos per-
mit í ' ra empuñar un fusil on defensa de 
nuestra Patria, ("oiisto así. 

Pero eso sería aiit'^ un ultrajo, ante 
una ofensa al honor naeional. 

Y el honor naeianal no puedo .estar 
repre.senta io nunca por los quo vio
lan las leyes de su país y desobedecen 
los mandatos de su Oobiei-ii". 

El cañoneo del «('abo Rianco», de rio 
haber existido la.s explicaciones y las 
excusas del comandante del submarino 
alemán, sería un caso de lle::ar a la r e 
clamación y a la defensa lia.-ita los últi
mos límite.s, hasta la rujitura lüploiná-
l.ica y iiasta la declüraeión do gii'¡-ra. 

Pero en otros aspecti>s... ¿Ivs que lo 
publirado on la^Gacetívno tiono ya va
lor ni para el niisinp Gobierno? ¿Cuán
tas declaraciones de neutralidad han 
a[)arecid(> en las columnas del periúdi-

I C(,> oficiala ¿Y qué se dice en ellas? ' 
Quo perderán la protección del Go-

1 biorno de España y quedarán someti-
¡ dos al castigo do los boligorantes, a 
í mas do las responsabilidades que por 

las leyes del Reino lea correspondan, 
tjodos los ciudadanos quo realicen actos 
contrarios a la neutralidad. 

Y por si eso ora poco, hay una dis
posición oficial del iMinisterio de Mari
na quo dice así: 

^IAO» k i i ( | i f e s n e u t r a l e s t\no 
n a v e g u e n e n !«>« p a r u J o M «'n 
c u c í i t l ó n (^ea l a a sona d e b l o 
q u e o ) l o h a r á n a «iii i i r o p i o 
rlefii¡it;;o y | i e l l i i ; r o . » 

Quien contravenga el mandato, ¿pue
de representar ol honor nacional? 

Eso no se puede decir on serio, mu
cho menos cuando hay un buque espa 
ñol que teniendo España ol conflicto de 
los transportes no se atreve a ir do 
nuestros puertos a los de paisos en 
guerra y nos ínfiore el agravio de en
gancharse en una caravatm extranjera 
para comerciar entro dos países ex
tranjeros. 

No los beligerantes, el Gobierno de 
España debió imponer su sanción seve
ra al abuso que significa emplear el 
pabellón nacional para esoa fines y en, 
estos niomontos. 

(De La Acción) 

Y ahora voy a dirigir un ruego a 
nuestras autoridades, diputados y se
nadores; 

Ya tenemos entre nosotros al primer 
submarino español; debe trabajarse 
para que se» en este puerto én donde 
se verifique el abanderamiento del 
mismo e invitar al Roy y al ministro 
de Mttrina para que oon su presencia 
realcen el acto y aj gor posible qu,e en 
ese mismo día se ooloque la primera 
piedra del monumento con que IdS ve
nideras generaoiopea ha de recordar a 
Isaac Peral, como héroe, como biza
rro maiino y como amante de su Pa
tria, a la que dedicó todos .suádeslrolos 
por ongramlecerla y colaa|Íyi al nivol 
de las mayores nacionesJéTinlindo. 

Rafael 4ar^ia H Sala 

De Sociedad 
Los que viajan 

Después de haber permanecido uuos 
di as en Lorca, ha regrosado a ésta 
acompañado de su esposa o hijo, nues
tro amigo don Simón Benítez. 

- Marcharon a Alicante don Luís 
Maestre y don Emilio Mai ts. 

— De Barcelona ha llegado el comer
ciante de aquella plaza don Francisco 
Torrededia. 

Le t r a s de lu to 
En la iglesia parroquial de Santa 

María de Gracia se han celebrado esta 
mañana a las once una solemne misa do 
Réquiem por el descanso eterno del 
alma del que en vida fué nuestro res
petable amigo, el excelentísimo señor 
don Francisco Ramos Basouñann, cos
teada por la Asociación de la «Jruz Ro
ja de esta ciudad, como Delegado Pre
sidente quo fué de dicha institución. 

Al acto ha asistido gran níimero de 
familias amigas del finado, la Junta 
de Damas y representaciones de la 
Cruz Roja de esta ciudad y sus barrios. 

Reiteramos a la familia del finado 
nuestro pésame. 

Léanse en 3" plana 
arfícolos de interés 

ELSHBMAEINO 
Gomo es elsabido, ^PeraN e.s el [)ri-

mero de los de la ley do Escuadra de 
17 tie febrero do 1915, que autorizó al 
Gobierno para conti alar 28 sumeigi-
bles do los tipos y caract-rísiicis f¡ue 
fijara el Minisrerio de Matina, lea'O'i-
do en cuenta los s 'ivicio^ fjuií oada 
un¡da«i o gruj)o esté destiiuulo a pres
tar. 

Dosgraciadamonto, era imposible 
contratar esos buques en los principa- ; 
lea países constructores, pues tanio 
Alemania como Inglaterra y Francia se 
encontraban ya onaquolla fecha on l i i 
aoiual guerra, y con la entrada on ella • 
poco tiempo despueg, do Italia, (jue- ¡ 
daron de hooho anulados todos los as- I 
til 'etos europeos, a 1O.<Í <\\\<\ liubié¡a- ; 
mos podiflo "iirigirnoH para c>>n^t^uir 
los sumergibles. Laim|>or.ane¡a dees - I 
tos se revelaba, sin embargo, ea la v>'Z ¡ 
con más fuerza on la ¡uu'iTa maiíiima, j 
y como por otra parte el ¡>ersonal do ¡ 
los sumergibles necesita paríi mane- | 
jallos con acierto un largo período de i 
aprnudizaje y ada|itnei.'in, tanto en la • 
oficialidal como en los maquinistas y ' 
tiiiioiieles, no era )>osibli', sin graves 
perjuicios, dilatar indefinidamente el 
Cumplimiento de la autorización que 
I is (fortes iialnan concedido. 

Por esas i'azones, y aun reconocien
do los tírandes adelantos quo on otras 
naciones,y especialmente {\n Alemania, 
lieb'Mi h.ibor e.vperimentado los sub
marinos, efecto s.)hre todo del adelan
to in Insirial y d(> la inmen.-^n experien
cia a;t!an¿ail.i en ia inte.nsa 1-abor que 
est'ui Pevando a cabo, ciej-ó el minis
tro de Marina convenient(! dirigirse a 
los Estados Uniílos |)ara ia adquisición 
de un tipa de sunnu-gible que, si no el 
tipo i)erfeccioifado resultado (le la o;uo-
rra aeiri.il, fuora i)or lo menos tan 
perfi oto como imo'lo producirlos aquel 
país y pudiera servir, por tanto, con 
otros aiiálojTiis para ir formando el 
personal coinpiUento y desai rollando 
la orfianización a locuada. 

Tal fué la razón de encargar ol »P9-
r.Tl» a los Estados Unidos, y su tipo 
representa lo mejor quo hace un año 
poilía allí construirse, como se des
prendo d<í la siünieiit" inforr.iacióii 
(juo tralueinios literalmente rio ',! i'.-
viola Si'i:'II tifie Amerifítin, a i vir, ;,-n.nj 
sin embargo, que varias do ias carac-
torísric is que cita no son coaipleta-
mente e.'iactas. 

«La Gompañía Elucirie Roat aoiba 
de consiruir en sus talji-res de Quincy 
un hermoso submarino, el «Isaac Pe-
ral.v, quo representa el último adelanto 
en el arte dn la construcción de sub-
niarinoa en los Estados Unidos. 

El barco tiene unos 60 metros de 
eslora, y la Casa constructora dice que 
BU tamaño y dimensiones pueden com-
pirarse a los del submarino alemán 
íU-SS» quo estuvo en Newport el ve
rano pasado v atacó después a varios; 
buques que navegaban cer-ía de núes- ' 
tras cosas . La misma (>ompai>ía afir
ma que puede clasificarse como per-
t'Mieciente al tipo de 809 toneladas; po
ro nos-parece que no es suficiente su 
tamaño para res|)ondor a las exigencias 
quo los técnicos del ministerio de Ma
rina consideran indispensables en un 
submarino de alta mar de 800 a 900 
toneladas do desplazamiento. 

LT volooitlad del barco es de 15 mi
llas navegando con los motores de ex-
l)losi«n en superficie, y de 10'5 cuando 
emplea los eléctircos para navegar su-

^m 
m'"rKÍdo. So dice que su radio de 
acción en sup^rfici^ es de más de 
5.000 millas, y que sumergid,, puode 
recori-er 100 sin volver a la sup(»rficia. 

I'ara nave}j;ar sobre el n^íua y para 
cargar las baterías do acumuiadoi'es, 
lleva el «Peral» dos motores DicKel que 
desarrollan cada uno 60 0 caballos, 
construidos on los talleres "Groton» de 
la ('ompañía «Electric Roat,, Seg.sán 
esta Compañía, el submarino do carga 
«¡Deutschland» tiene una fuerza total da 
900 caballos solamente, y por tanto, o 
<(Perah> tiono un margen nmy considel 
rabio do velocidad sobre el barco ale
mán. ' -

El armamento del :<Pora!» cou-ysía 
en cuatro tubos lanzatorpoiosn proa y 
un eañini de 7,-5 coiitímotros do tii'O 
iái)ido, montado para nni|)¡oarlo con
tra bnquí.s quf* naveguen en superficie 
y rechazar los ataques do los aoronjó-
viles. Esto cañón vá instalado inmedia
to a l.i cara do pi'oa de ia torre de 
mando. 

A popa de la cámara de torped )S es-
t;i 1.1 dn oficiabas.,\ fin de ouriorvar se
cas esias cámaras y evitar las conden
saciones en los m imp irN):̂ , or^tán r e 
vestidas de c )r.;ho, y ¡as experiencias 
vorifi'í.ilas dui'aiití la.s navoj^íaeioneS 
hoelí.i.s en el pa.satlo fnvierno,probaron 
que estos departamentos se conservan 
calientes y confortabies.'*' 

A popa do la cátn.ua de oficíalos e s 
tá el dopartani'Miio d-' maniobras, ol 
cual, naluralmente, está situado casi 
en el eontro d(!l buque y prooisainonto 
bajo la torro do mando. Allí están en 
lupar visible indicadores, aparatos de 
medida, y las divfirsa.H ruedas y palan
cas quo so emplean pai'a ol manejo del 
buque. 

Este 80 gobierna eléctricamente por 
medio do una palanca relativamente 
pequ 'ña que puede comp irai-se, por 
su-i dimensiones, a la palanquilla que 
llevan los V"laiit"s dolos automóviles. 
La tripulación duermo on literas quo 
se abaten o uitra los oostailos del barco 
cuando no se utilizan, y se cocina en 
una estufa eléctrica. Todas las instala
ciones para la vida y comodidad de la 
ti Ipiílación están estudiadas con gran 
r-ilri I I. V .«•' h in -Ji-p-i .ííto on ol niQ-
iior edp:;ci> po-i'f'i; ¡i , .a dejar lugar 
más espaí;ios./ a los oficiales y a la 
gente. 

f.a construcción del «Isaac PeraU ha 
durado poco más de doce meses, ha-
biándo-io llevado a cabo en Quincy y 
en los tiüoi e.s tle (Jron.)!!, ]a del casco 
y máquina, resj)eetivamonro.» 

Hasta aquí el Sficrtt.ifii\ American; 
a continuación completam's y la-otifi-
camos las caracterísücas citadas en la 
forma anterior: 

Eslora entro perpendiculares defue
ra a fuera.—60,10 metros. 

Máxima mangíi sobro defensa. 4,81 
metros. 

Puntal desde el centro do la quilla a 
la cara alta do IR cubierta do la super
estructura. 5,16 metros. 

Galado desde la superficie del mar 
al canto de la quiPa. -3,80 metros. 

Altura de la obra muenta hasta la 
cubierta do la superost ructura . -1 ,81 
metros. « 

Desplazamiento sumergido incluyen
do las partas ««tancas. - 742 tonela
das. 

Desplazamiento sumeigido exclu
yendo las partes no estancas. -686 to 
neladas. 

(De la Revista General de Marina 

LAS HUELGAS 
¿Vuelta al trabajo? 

Como resultado do las reuniones que 
esta mañana han tenido loe patronos y 
obreros con el Gobernador Civil de la 
provincia señor Ruiz de Grijalba, los 
obreros han acordado según nos dicen 
volver al trabajo en ol día ,ie mañana. 
, Nos alegramos de quo el conflicto 
hay^ tenido una satisfact(^ia ablución. 

Rafael Vails 
i i e n o (̂ 1 g!,Mo de oomur í icar a s u -
numefos t t c l i en te l a y al { .úb i i coeü ' 

S":!era!, quo h a t r a s l a d a d o s u 

cs t ; ; . j i c . i in ien tu do s a s t r e r í a de l á 

ca l le de Villtttíiiiítíd a la t!e S a -

g k a t a l iúm. 21 ( a o t e s J a b o n e r í a s ) 

^ SUCESOR DE Ó O ^ Z R ? S ' 

Osuna (antes Cañón), n.', ^ 

.-XJfja %mi 


